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M u c h o se ha escrito sobre el t r ibuna l del Santo O f i c i o de la I n ­

qui s i c ión , sin embargo, son m u y pocos los trabajos que se ocu­

pan de la evoluc ión del t r ibuna l en el ocaso de la Nueva E s p a ñ a . 

F r u t o del interés renovado por conocer las ideas e instituciones 

de una época de cambio, el trabajo de Gabrie l Torres Puga, Los 

últimos años de la Inquisición en la Nueva España, const i tuye una 

inves t igac ión m u y provechosa sobre la Inquis ic ión en la que es 

posible situar al t r ibuna l en su d i m e n s i ó n histór ica y desentrañar 

los or ígenes del m i t o que la convir t ió en expres ión p a r a d i g m á t i ­

ca de intolerancia y opres ión . Intentando situarse en esa doble 

perspectiva - q u e impl ica revalorar la influencia declinante de la 

c o r p o r a c i ó n en la ú l t ima Nueva E s p a ñ a , al t iempo que explicar 

c ó m o se c o n s t r u y ó la leyenda, el l i b r o resulta t ambién u n medio 

e s p l é n d i d o para acercarnos de manera fresca y bien documentada 

a la histor ia de la crisis del orden v irre ina l . 
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E l l ib ro Los últimos años de la Inquisición en la Nueva España, 
cuya primera vers ión fue presentada como tesis de licenciatura en 
historia en la Facultad de Fi losof ía y Letras, se sitúa entre aquellas 
obras que han buscado comprender de manera más compleja el 
papel de la institución, obras que han cuestionado el alcance de 
la repres ión inquis i tor ia l y los matices de su comportamiento. E n 
este sentido, es visible su filiación respecto a una historiograf ía 
reciente, representada por autores como Richard Greenleaf o So¬
lange Alber ro . E l trabajo de A l b e r r o muestra que la Inquis ic ión 
novohispana no cons iguió mantener a lo largo del t iempo una 
actividad eficaz, en cambio favoreció conductas de ocultamiento 
en una sociedad acostumbrada a esconderse del ojo vigilante de la 
Inquis ic ión. Destaca el papel de "restauradora del o r d e n " que asu­
mió la Inquisición, involucrándose , inevitablemente, en asuntos 
pol í t icos . E l trabajo de Torres Puga abona en ese sentido, s u m á n ­
dose, en consecuencia, a aquellos esfuerzos que intentan revisar las 
fuentes liberales y la historia tradicional que interpreta la i n t r o m i ­
s ión inquis i tor ia l en temas ilustrados y revolucionarios como u n 
signo de excesiva pol i t ización y decadencia. Sus páginas ofrecen 
elementos m u y ricos para matizar estas apreciaciones y compren­
der la participación del t r ibunal en los acontecimientos abiertos 
por la crisis ibérica, la invasión napoleónica y la guerra de indepen­
dencia, coyuntura que resulta propicia para el fortalecimiento de 
una institución que visiblemente empezaba a estar fuera de época . 

E l trabajo de Torres Puga ubica a la Inquis ic ión en u n m o ­
mento en el que están en juego múlt ip les tensiones: entre los 
impulsos modernizadores y la necesidad de mantener vigentes 
antiguos mecanismos de c o n t r o l , entre las exigencias de una me­
trópo l i urgida de recursos financieros y la preservac ión de sus 
instituciones, entre el desaf ío de u n orden nuevo y una sociedad 
anclada en la tradic ión. ¿ C ó m o se resuelven estas tensiones en 
una sociedad acostumbrada a la censura y, al mismo t iempo, ex­
puesta a la tentación de la insurgencia y del liberalismo? 
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C o m o bien lo describe en el l i b r o , La Inquis ic ión del siglo X V I I I 

había padecido, como el resto de las corporaciones, u n acoso per­

manente mot ivado no s ó l o por la pol í t ica borbón ica , sino por la 

inestabilidad de u n siglo en el que se p r o d u j e r o n grandes debates 

acerca de los alcances de la jur i sd icc ión eclesiástica. Las expre­

siones de galicanismo, episcopalismo, regalismo y otras tenden­

cias que buscaban, entre otras cosas, l i m i t a r la injerencia romana, 

colocaron en su mira al t r ibuna l de la Inquis ic ión . A u n q u e éste 

tenía una autoridad mixta - r e a l y apos tó l ica , o precisamente por 

ello, no pudo escapar a este acoso. Por otra parte, creo que no 

puede subestimarse la influencia de sus detractores dentro de la 

prop ia E s p a ñ a : los c írculos jansenistas y los espíritus modernos 

ejercieron toda suerte de presiones comprendiendo que en u n 

ambiente i lustrado la existencia de la Inqui s ic ión sería siempre 

u n problema. Pero, al f i n y al cabo, la inst i tución cons igu ió so­

breviv i r a estos ataques, en parte porque los e spañoles se habían 

acostumbrado a v i v i r con ella, en parte porque la m o n a r q u í a pre­

firió sostenerla ("los e spañoles la quieren y a m i no me estorba"), 

d e s p u é s de todo su u t i l idad era evidente. 

La crisis de 1808 puso al descubierto la fragil idad de la monar­

q u í a y sus instituciones. Y si en una de ellas se refleja claramente 

l o que esto significaba, era justamente en la s i tuación de la I n q u i ­

s ic ión. N a p o l e ó n s u p r i m i ó enseguida el Consejo de la Suprema, 

y el Tr ibuna l del Santo O f i c i o de M é x i c o q u e d ó al t i empo que 

" h u é r f a n a " , l ibre de su tutela. Para sobrevivir deb ió afianzar su 

presencia en los c írculos de poder de la Nueva E s p a ñ a : p r o n t o 

los inquisidores part ic iparon abiertamente en los acontecimien­

tos, t o m a r o n parte en la pr i s ión del v i r rey y fueron cómpl ice s del 

golpe de mano del comerciante Gabriel Yermo. De allí en adelan­

te, iba a convertirse en u n instrumento decisivo para el c o n t r o l de 

la pob lac ión . E l autor analiza con detalle c ó m o se estableció una 

c o o p e r a c i ó n absoluta entre el virrey, el gobierno de la d ióces i s 

y la Inquis ic ión : el complejo entramado de relaciones y el juego 
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de fuerzas que se p r o d u j o ante los acontecimientos de 1808, y 
nos conduce al momento s i m b ó l i c o cuya descr ipc ión elige para 
representar la fo rma en que se concreta esta asoc iac ión . Es el acto 
inqui s i tor ia l solemne de la plaza de armas en donde se queman 
púb l i camente en la hoguera los ejemplares incautados de la p r o ­
clama de J o s é Bonaparte. La Inquis ic ión volvía a cobrar presencia. 

E l trabajo de Torres Puga nos ofrece la imagen de una ins t i ­
tuc ión sujeta a los cambios de los movidos tiempos de entonces. 
La Inqui s i c ión depende enteramente de los espacios abiertos por 
la pol í t ica v i rre ina l . Si la l ibertad de imprenta impulsada desde 
pr inc ip ios de 1811 c o n s t i t u y ó u n p r i m e r golpe a sus actividades, 
su influencia en cambio a u m e n t ó ante la coyuntura abierta p o r 
la insurgencia. La necesidad de amedrentar a las poblaciones con 
recursos de orden religioso, tales como las excomuniones, los 
juicios y autos de fe, p r o b a r o n ser medios eficaces para combat ir 
a los rebeldes. A u n q u e los procedimientos inquisitoriales resul­
taron siempre Útiles para el gobierno virre inal , éste echó mano de 
ellos sin apegarse a formas establecidas, dejando en claro la sub­
ord inac ión del t r ibuna l . A s í se entiende el papel deslucido que 
tuvo en los procesos de H i d a l g o y la escenif icación de los autos 
de fe de More los , que a pesar de su dramatismo no reflejan una 
inst i tución fuerte m á s que en apariencia. Los últimos años de la 
Inquisición en la Nueva España da clara cuenta de la forma en 
que el t r ibuna l fue perdiendo poder y prestigio. Su par t ic ipac ión 
en las instancias represivas y la impopular idad de sus edictos, la 
asociaron con la causa europea. Son muchos los testimonios que 
reúne Torres Puga para reconstruir c ó m o fue cambiando la acti­
t u d de la gente hacia el t r ibuna l . E l autor documenta de manera 
amplia la forma en que en ese contexto e m p e z ó a abrirse paso el 
pensamiento l iberal . 

¿ P o d e m o s esperar de ello que la supre s ión de la Inqui s ic ión 
fuera vista con buenos ojos en la Nueva E s p a ñ a ? Claramente no . 
Y este es uno de los aspectos en que hace énfasis el l i b r o . N o s ó l o 
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fueron postergados p o r las autoridades los sucesivos decretos so­
bre la l ibertad de imprenta , sino que a la hora de la supre s ión del 
t r i b u n a l , eminentes personajes de la élite novohispana expresa­
r o n sus reservas frente a la medida. Bustamante es u n buen ejem­
p l o para dar cuenta de la forma en que se recibieron las noticias 
de E s p a ñ a : l a m e n t á n d o s e de la supres ión , el Correo Americano 
del Sur calif icó al establecimiento de " n e c e s a r í s i m o " , al t i empo 
en que la evocaba como el " m u r o de bronce contra el que se es­
trellaban las olas impetuosas de la here j í a " (p. 136). Pocas frases 
pueden ser tan expresivas. 

Gabr ie l Torres describe con gran cuidado la comple j idad de la 
postura insurgente: su apego a la or todoxia , sus rectificaciones, 
y la d i f i cu l tad de hacer co inc id i r los pr inc ip ios y la estrategia po­
lítica. Logra captar y expresar, cosa que no es fácil, el d inamismo 
de la R e v o l u c i ó n y la creciente as imi lac ión de las ideas de C á d i z . 
C o n agil idad se mueve entre uno y o t r o lado del At l án t i co . De la 
misma manera, estudia la par t i c ipac ión del alto clero, cuya lectu­
ra casi siempre se había hecho sobre la base de una s impl i f icac ión 
excesiva. L a Iglesia de entonces sostuvo grandes debates, y los i n ­
surgentes no eran ajenos a el lo, como bien lo aprecia la obra. Es así 
c o m o su análisis nos permite entender una é p o c a que las m e m o ­
rias nacionales han deformado hasta ofrecernos una caricatura. 

N o estoy segura de que en ese afán p o r desmontar la imagen 
de aquel t r ibuna l de in iqu idad , tarea que Torres Puga persigue 
con éxi to , no haya necesidad, sin embargo, de volver a insistir 
en que la Inquis ic ión era ya una inst i tución anacrónica . U n a ins­
t i tución que hundía sus raíces en el siglo XII, t iempos inquietos 
y agitados, en los que se m o v í a n las sombras invisibles de los 
demonios ¿ c ó m o puede esto conciliarse con u n m u n d o i lustrado 
y liberal? Ciertamente todos se habían acostumbrado a v i v i r con 
ella, pero es claro que sus días estaban contados. 

Para terminar só lo quisiera mencionar que Los últimos años 
de la Inquisición en la Nueva España es resultado de una amplia 
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invest igac ión en fuentes primarias provenientes de archivos, co­

lecciones documentales y folletería de la época , que son aprove­

chadas de manera inteligente y rigurosa. Y es que Gabrie l Torres 

Puga pertenece a una generac ión de jóvenes historiadores que 

combina el esfuerzo con el talento y con ello consigue ofrecernos 

una expl icac ión convincente del pasado. 

A n a Carol ina Ibarra 

Universidad Nacional Autónoma de México 
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Nación, sociedad y utopía en el romanticismo mexicano, de Carlos 

Illades devela u n capí tulo de la historia intelectual mexicana del 

siglo X I X , justamente el que tiene que ver con las formas, matices 

y temas del pensamiento románt ico produc ido en M é x i c o y c ó m o 

éste se imbr icó en la construcción del Estado nacional. Pero no s ó ­

lo en esto radica el aporte del l i b r o , sino que además , esta invest i­

gac ión va en la perspectiva de analizar, al menos en algunos de sus 

aspectos, la cons t rucc ión del nacionalismo mexicano del siglo X I X 

que, a d e m á s de nutrirse de las guerras de invasión, encontró en los 

múlt ip les aspectos del romanticismo, según lo muestra Carlos con 

suficiencia, otra vía de encauzamiento. 

E n u n reciente estudio J o s é Elias Palti realiza una crítica a la 

f o r m a tradicional como se ha realizado la historia de las ideas en 

A m é r i c a Latina. Entre otros aspectos Palti reprueba lo que en esas 

historias aparece como el " m é t o d o g e n e a l ó g i c o " que no es otra 

cosa que "desagregar las ideas de u n autor y tratar de clasificar y 


